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El presente texto, que se reproduce para uso exclusivo d« los 
participantes de los cursos del Programa de Capacitación, ha 
sido tomado del libro de José Serra (Ed»), Desarrollo latinea-
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El título restrictivo de este trabajo, que sólo;constituye un conjunto 
de notas, tal vez' no sea suficiente para definir su propósito limitado. 
Deseo subrayar solamente algunos problemas teóricos relacionados con 
los estudios sóbre dependeíiciaj «ñ'el contexto de una per cepo i,ón muy 
persoftâl del tema» Por lo tanto, hó me esforzaré en hacer uji balance 
de los innumerables (quizás- excesivos) trabajos:escritos acerca del 
asunto en los últimos años, ni me interesaré en la discusión sistemá-
tica de la ''teoría de la dependencia"^ . • 

Sólo deseo intentar aclarar algunas de las confusiones que, rae 
parece, oscurecen los alcances y límites de los análisis basados en 
la perspectiva teórica de los "estudios sobre la dependeíicia". Los 
subtítulos indicarán, sin que sea necesario anticiparlo,en la intro-
ducción, los aspectos del tema que serán considerados en el trabajo. 

LA HISTORIA INTELEC^UÜAL DEL CONCEPTO 
. DE DEPENDENCIA 

Casi todos los conceptos utilizados por las ciencias sociales pueden 
remontar a autores que, por distintos criterio?, son considerados 
clásiços. Me ̂ parece carente, de sentido ''ennoblecer" tina idea por 
su antigüedad. Las nociones básicas tienen una larga tradición. 
Pero lo que sirve para evaluar su vitalidad intelectual es la posi-
bilidad de que, ellas sean replanteadas cada vez que alguna corriente 
intelectual vigorosa vuelve a considerar procesos sociales antiguos 
o, sirviéndose de viejos enfoques y conceptos, intenta caracterizar 
procesos emergentes. . . 

Esto mismo ocurre con el. concepto de dependencia. Por cierto, 
aún sin remontarnos, a períodos anteriores al siglo. XX, ya en Lenin 
y Trostky, por ejemplo, la expresión dependencia aparece con cierta 
frecuencia» Del mismo modo, la referencia ^ la dependencia es común, 
en autores que, elaborando lo obvio, se refieren a situaciones de 
nominación. Lenin formuló, con simplicidad, lo medular acerca de 
la dependencia cpmo una forma de articulación entre dos j>artes de 
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un mismo, modo de producción y acerca de la subordinación de un modo 
de. producción a otro. No voy a repetir lo que es conocido. 

Empero,, existe un hiato de medio siglo entre la ola actual de 
Içs análisis acerca de la dependencia en la bibliografia latinoameri-
cana y las formulaciones de los clásicos del marxismo. Por tanto, 
conviene indagar por qué y cómo resurgió el mismo (¿o se tratará de 
otro?) concepto,. 

Simplificando, diría que existen tres vertientes distintas 
(aunque no mutuamente excluyentes en términos de historia intelectual) 
que contribuyeron a hacer resurgir el concepto de dependencia. Ellas 
son: los análisis.inspirados en la crítica a los obstáculos al "desa-
rrollo nacional'''; las actualizaciones - a pa,rtir de la perspectiva 
marxista - de los análisis acerca del capitalismo internacional en 
su fase monopólica y, finalmente, los intentos de caracterización 
del proceso histórico estructural de la dependencia en términos de 
relaciones de clase que, ligando la economía y la política interna-
cionales a sus correspondientes locales y generando - en el mismo 
movimiento - contradicciones internas y lucha política, aseguran la 
dinámica de 3-as sociedades .dependientes. , , -

La diversidad de las corrientes intelectuales que, mucjiae veces 
en un mismo autor, "inspiran ,los .aná.lisie; de. dependencia, llevó a un 
cierto eclecticismo presente en casi todos los análisis... En conse-
cuencia, hubo reacciones criticas que buscaron desnudar el-''mal de. 
origen'' de las ''teorías, de la , dependencia'^, ..encontrándolo .pn. dife-
rentes,'niveles. Sn el intento de exorcizar el pecado original del 
pensamiento latinoamericano, los críticos identificaron /'.'errores" y 
"desviaciones'' que van desde el na,ci_onalism_o "pequenoburgués" hasta 
el: esquematismo, "marxista" que explica todo,, por la dependencia externa. 
O intentaron insinuar que la dependencia era una expresión que oscu-
recía el mi.graô .fenómeno más claramente caracterizado por los. análisis 
del imperialis.m.o. . . .. 

En la medida en que estas críticas se hacen, en. forma no esper-
ei fica, ' juntando en un bloque çpraún los distintos estudios acerca 
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de la' depeadencia', ellas son a un tiempo correctas-y: ifalsaso- Pero 
aun cuando coiTécítas, son èstériles.. 

De hecb, rae-parece que.-el-problema no reside ®n saber -si los 
análisis de la dependencia constituyenr el último grito.independentista 
de la ideología embebida del patriotismo -écOnómiop 'latinoamericano.. 
después de fallidos los intentos, del desarrrollo nacional, aut^Homo® 
O5 en otra versión, si, en último análisis,, la dependencia es simple 
consécuencia- del estado, actual del desarr.ollftvdel."capitalismo inter-
nacional en l'a etapa monopólico-imperialista-è! ' ̂ Ni, siqaiiera.«stá en 
íepéfir que "el motor de la historia'.es la lucha debelases" y que, 
por lo tanto, la única perspeetivá adecuada para.el análisis del 
procesó histórico en los países dominados es asumir la "perspectiva 
de clasé'̂ o Édas asetreraciones son lugares comunes cojj las yirtudes 
y limitácioriés de lo obvio: contiéneií granos-de verdad^ perdidos-en 
la confusa amalgaraá ds là inestructuración teóricai' • - : -

La cuestión coríecta reside en preguntarse.por qué, siendo obvio 
que la economía capitalista tiende a la internacionalizacióft creciente, 
que las socièdâáes se di'videii en clases antagónicas y que existe cierto 
condicionamiento de ló particular por lo general, con estas premisas-
no se superé, lã caracterización parcial. - y por" lo tanto âbstracta 
en el sentido marxista -^de lâ situación y del proceso histórico lôti-
noamericanoo r . 

' Sn éste seiitido, la cuestión inicial (en el ^lano lógico) es, 
antes que nadá^ üha cuestión t-eórica y una cuestión metodológica. ; ' 
La critica a los análisis de.-dependencia y la interpretación acerca 
de su alcance d'ebe centrarse; por lo tànto, en la teoría y raçtodologja 
que la informa. 

Una caracterización es abstracta.-cuando se basa en relaciones 
parciales e indeterminadas. El. pasaje de lo abstracto a lo 
concreto se hace por el procesó de d e t e rm ina c i ó ñ, o sea, de 
elaboración del orden por el cual se jerarquizcâ  un con-jyitito. 
de relaciones y se. distingue este conjunto (totalidad) de otros 
conjuntos. Para eso es necesario producir los fconcèptos que 
permitan jerarquizar y delimitar los conjuntos de relaciones. 

/Antes de 



_ 4 ^ 

Antes dè discutir (o indicar) estos problemas (como lo haré 
en la sección siguiente) conviene aclarar qUé históricamente ellos 
sólo apairecéll formulados y resueltos después de un proceso de producción 
intelectual, que no se encuentra sei)arado del procesó histórico de 
transformación de las sociedades qüe están siendo analizadáé. 

De hecho, en la perspectí.va marxista, el concepto no se producé 
en un vacío llenado con el desdoblamiento de la Razón sobre sí misma. 
De tal modo, no eería posible exigir que la dependencia, ett cuanto 
"teoría", pudiéra constituirse por el desdoblamiento lógico de la 
dialéctica abstracta de las oposiciones entre conceptos anteriormente 
constitüiáós. Aunque hoy sea posible dar'lá impresión de qué esto 
es ásx (basta formalizar y sacár consecuencias lógico-aetodológicás 
de ios conceptos y de la teoría de la expansión y negación del capi-
talismo), el orden histórico de la investigación y elaboración de 
los conceptos es distinto. Y esta distinción no es "accidental'"', 
ni deriva de la "falta de rigor metociológico'' de los autorès que se 
ocuparon del tema de la dependencia. 

Por el contrario, ella deriva precisamente del hecho de que, 
dada la inspiración histórico-estructural de este tipo de ailálisis, 
las categorías y teorías relativas a ella se constituyeron en la 
práctica política y en la práctica intelectual de un conjunto de 
personas ligadas a grupos y'socialmente situadas. 

En este sentido no existe (sino lógicamente), una separación 
nítida entre concepto e historia, entre teoría y política. El concepto 
nace "impuro" eh la lucha práctica (teórica y política). Como prueba 
rèal de su adecuación, la teoría se consolida én la medida que 
permite ver más claro el proceso real. Pero, repito, el esfuerzo 
de "ver más claro" el proceso real no deviene simplemente del orden . 
lógico (pese a suponerlo) mediante el cual un conjuntó de relaciones 
se estructura formalmente. Deviene, al mismo tiempo, de su capacidad 
para fundir en los movimientos sociales la perspectiva política deri-
vada del "campo de percepción" abierto por el discurso teórico. 
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Por 1 Oi tanto,; el; intento de deriuiíciar cojcao impuros .lo'te orígenes 
de un concepto o de un campo teórico basándqsé en el hecho d©. que . 
hayan nacido rozando la ideo^logia, tiene ̂ un interés-purament-e esco-
lástico-fcrrinali. No de otra -foímá surge-cualqiiiera teoría» La-ideo- • 
logia . (y otra yes es necesario .repetir .lo obvio) reflejaj¡. de lüánera. 
inversa y a: .veces-perversa, • una • parfce d® lo r.ealo. Ea 'ciencia traba,ja-
sobre ideas anteriores, producidas por la vida (intelectual,-.po-litica 
o cotidiana) y en el 'proceso» de lucha ya referido transforma- en ''cono-
cimiento ráoional" los signos que implícitamente emite cual-quier 
relación social» •• 

ICsto ocurrió con la ti'ocion de* dependencia y con. el replanteo . 
que de ella se hizo en los análisis críticos sobre lae te.drías del . 
desarrollo- écon'óraico;. No caben.-dudas de que él fracaso de los intentos 
de desarrollo capitalistá '^genuinamente nacional'' estuvo, en .la base • ; 
d̂e los replanteamientos teóricos de- loa científicos so-ciáles latino- -• p / 
americanos —o Este proceso fue, a un tiempo, teórico y práctico». 

Es cierto que, teó:rieaiTiente, una serie de: críticos siempre 
recusaron, por principio, ,1a simjile posibilidad de plantear ,1a cuestión 
de un -'desarrollo- nâcionál''» Entre pequ-éños. grupos, de izquierda, así 
como entre los liberales ortodoxos, :las camparías- nacioífalista's, el • 
esfuerzo de constitución de empresas monopólicas estatales, &tc., . 
así como las ideologías que leís, cor'respondían y los. esquemas teóricos 
que pretendían sostener la práctica política orient-ada en lesta dirección, 
siempre fueron vistos con" sospecha^ No obstante^ la tíansformación 

.Ver al respecto Theotonio • dos -Santos. "'La crisis de la teoría 
del desarrollo y lets relaciones de dependencia en América Latina", 

La dependencia politico-ecpnómica en América^ Latina, Siglo XXI, 
México, 1970. Para vina crítica de las teorías sociológicas del 
desarrollo, ver F. H. Cardoso, Empresário Industrial e Desenvol-

• vimentbEconómico no Brasil, Difusão Européia do Livro, Sao Paulo, 
13Sk, cápít-ulô  II ( reproducido, con el título 'Análisis socio-

. lógicos del desarrollo económico", en la jRey.íslta Latinojameyíeana 
de Sociología, vol» I, .núm= 2, Buenos Aires, julio de 19^5), 
Vér también Andrew Gunder iarahk,, -'Sociology bif Developmeht and 
Underdevelopment of Sociològy'% Catalyst, n-úm» 5? University 
of Buffalo, 1967. 
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de-esta critica en '''fuerza social'' no se-ha'hecho a partir dé este 
estilo de "trabajo" teórico''. 

En el caso brasileño, por ejèmplo, á pesar de algunas llamativas 
inconsistencias de las posiciones teóí^ifco-ideológicas y de la política 
sostenida: por el IS3B (Instituto Superior de Estudios Brasileños), 
que fue el guardián del nacionalismo, desarrolliista en cierta época, 
y a pesar de .los zigzaguees e inconsistencias de la política del 
.Partido Comunista (que, grosso, modo, iba en la misma dirección), 
ésta fue la tendencia c-ue se constituyó en ejé -orientador del pensa-
miento crítico hasta 196̂ -. No puede decirse que los análisis y las ' 
politicaB propuestas en esta dirección no hayan sido criticados. Hubo 
críticas ã izquierda como a derecha Pero esas críticas -teóricas' 
sólocganjaron. la -fuerza de la -vida cjiando el fracaíBO político del 
nacional-populismo y la inserción cr'e'ciente de la burguesía nacional 
en el juego imperialista tornaron prácticamente inviable"el "desarrollo 
nacional-burgués". 

3n mi caso personal (si se me, permiten referencias de este 
género) mis primeras formuleoiones más generales de crítiòa a la ' 
sociología del desarrollo y de crítica política al populi'siiio y al 
desarrollo nacional-burgués nacieron' rniiy cercanas a la ideología que 
las sostenía. Si bien yo estabá contra las posiciones intelectualès 
inspiradas por el lSEB(y en eso sólo acoepañaba la tendencia acadé-
mica predominante en las seccion'es de^créncias humanas y filosofía 
de la .Universidad de Sao Paulo y especialménte el "círculo del seini-' 
nario de Marx" que funcionaba por entonces) creía que la lucha an-t.i-
impeí-ialista podría llevar a la reorganización de la economía y de 
la política.nacionales. Se pensaba que, bajo el impulso de las grandes 

. Surgieron críticas consistentes aun entre los que grosso modo 
se encontraban,en la misma corriente. Si se consulta la colec-
ción dé la .Re-Vista Brasiliense, se ve que la denuncia de las 
''lijco-nsisteñcias de clase" y de los riesgos de un desarrollismo 
asociado a los trusts eran ya percibidos, por mucha gente, al 
.menos desde el gobierno Kubítschek. 
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empresas estatales y de una agricultura estimulada-por la reforma 
agraria, sería posible caminar hacia la industrialización5. robuste-
ciendo un sector del empresariado nacional y aumentando la parti-
cipación popular en la políticao Los análisis económicos predomi-
nantes, con Celso Furtado al frente, permitían ver laàecesidaâ de 
la superación de determinados obstáculos estructuraless en la buena 
tradición cepâlina, y sugerían la altôrnativa de un fortalecimiento 
de los núcleos nacionales de décisión política, al lado del forta*-
lecimiento del mercado interno, como pre-requisito para el desarrollo. 

Fue en el proceso de realización d® un estudio sobró los empre-
sarios nacionales» entrevistándolos, que pude ir más lejos en la. 
crítica a las bases sociales y políticas de tal estilo de ''proyecto 
desarrollista'% Ello ocurrió, sift etíibargo, no sólo porque los datos 
recolectados chocaban con los cuadros de referencia idéológica, sino 
también porque en la época de las entrevistas (julio de 1961-octubre 
de 1962), después de la renuncia de Jánio, las condiciones políticas 
del país habían agudizado la lucha de clases» Una parte considerable 
del empresariado nacional conspiraba claramente con grupos extran-
jeros, se organizaba políticamente y enfrentaba al sindicalismo 
nacional-populista y al gobierno '-de la burguesía nacional". En 
aquél entonces, yo resumía la conclusión a que llegara acerca de 
la inviabilidad del desarrollo nacional-burgués expresando que 
marchábamos hacia un subcapitalismo ^ • • 

Creo que pueden encontrarse trayectorias similares en una série 
de otros autores brasileños. Es natural, por lo tanto, que en el 
caso de países en los que la crisis nacional-populista no se dio 
de forma tan estrepitosa como en Brasil, los intelectiiales caminen 
hacia la crítica del desarrollismo y todavía muy cercanoè a la ideo-
logía nacional-burguesa» 

Cf. F, H, Cardoso, ''Empresário Industrial e Desenvolyimento 
Econômico no Brasil'', DIFEL, Sao Paulo, lOSho 
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Es obvio que, desde el punto de vista ''teórico'' en el mal 
sentidõ del. término, o esoa, abstracto, BG podría demostrar, a partir 
de autores del siglo XIX, la inviabilidad de cualquier tipo de desa-
rrollo nacional. Pero si esta crítica se hiciese en el comienzo de 
la década de 1930? a pesar de la ''verdad general" que ella contiene^ 
sería incapaz de explicar cómo y por qué el 3stado y las empresas 
estatales crecieron y se fortalecieron en América Latina. Ella 
estaría (como estuvo) repitiendo estáticamente que el capitalismo 
es, ''por su esencia'', internacional.. Cuando, a partir de mediados 
de la década de 1950, la "'internacionalización del mercado interno" 
vino a reafirmar la veracidad de que el capitalismo es '"por su eBencia" 
internacional, los teóricos de esa ••posición'' s^ regocijaron y, por 
encima de todos pregonaron los textos sagrados. Sólo que la inter-
nacionalización de hoy es otra muy distinta a aquella de 1930 (como 
se insistirá más adelé.nte) y estas diferencias entre los períodos 
habrán sido "subsumidas' en la verdad eterna de los principios de 
la esencia inmutable.del capitalismo y con ellas se habrá deshecho 
la dialéctica del proceso. De hecho, lo que importa retener teóri-
camente es el raoviniento por el que se constituyen las posibilidades 
históricas a través de la red de intereses y oposiciones entre clases, 
fracciones de clases y grupos sociales. Ssta trama de relaciones no 
se teje a partir de agentes estáticamente dados. La "burguesía 
nacional", el operariado, el Estado, etc., varían conforme a las 
relaciones que mantienen entre si a la posición que detentan en 
el proceso productivo» Todo este juego se complica enormemente cuando, 
como en el caso de países dependientes,, se trata de relaciones sociales 
que se insertan y son redefinidas por el contexto internacional. En 
este caso, la búsqueda de lo concreto, significa la constitución de 
las categorías que permitan comprender cómo se estructuran dichas 
relaciones, entendiendo por este cómo no sólo la explicación•de los 
patrones que las rigen sino también el proceso por el cual las rela-, 
ciones y los patrones estructurales se constituyen y se transforman 
en- la práctica social real. 

/Este procedimiento 



- 9 

Este procedimiento se "abre'' por lo tanto a los equívocos de' 
la práctica social, se sumerge en ella, y, -desde dentj^a hace su 
crítica» 

Asi. como es posible ejemplificar ® indicar cómo el pensamiento 
y la práctica nacional-popular desembocaron en su auto~critica, 
también es posible mostrar cómo las demáa vertientes intelectuales 
que lleVaron a la formulación d® las '̂ teorías de dependencia" se consti-
tuyeron históricamente» 

A titulo indicativo: la especificidad j la ''Ijistoricidad" (o sea 
la dinámica) del análisis de las relaciones entre '-capitalismo mono-
pólico internacional" y el "nuevo carácter de la dependencia", no 
fueron el producto de la reafirmación del carácter ''inevitablemente 
monopolistico y expansionista del imperialismo""• Lo fueron, más bien, 
del reconocimiento - en la práctica social de America Latina ••- de 
que, al revés de lo que ocurría en la etapa anterior del imperialismo, 
por ejemplo, el Gobierno Frei. y las empresas monòpolistas del cobre 
estaban entrando en nuevos tipos de acuerdo, de que las empresas auto-
movilísticas brasileilas requerían un mercado interno más amplio para 
vender sus productos, de que existían grupos industriales nacionales , 
aliados al imperialismo beneficiándose dinámicamente con ello, y así 
en adelante. Derivaron también del fracaso político de los análisis 
"debraystas'"' basados en el tipo anterior de relación imperialista. 
Las formulaciones sobre el nuevo carácter de la dependencia son 
anteriores a estos eventos políticos,, pero la evidencia de que la 
teoría relativa a la "internacionalizacion del mercado interno" ha 
resistido la prueba de la 'falseabilidad política" permitió que una 
proposición abstracta empezara á ganar foros de concreción, al ayudar 
a los movimientos políticos a ver más claro socialmente los límites 
y posibilidades de su acción en el mievo contexto de la dependencia 
latinoamericana. 

2¡n el estilo de 'historia-intelectual' que estoy esbozando, no 
importa mucho saber quién formuló tal o cual categoría o tipo de 

/análisiso En 
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análisis. Eh géneral muclios son los intérpretes ^ Lo importante 
es mostrar que, en la medida en que su perspectiva teórica se hace 

En él caso especificó de este nuevo tipo de dependencia, yo 
mismo escribí, un trabajo, en 1965 (''SI proceso de desarrollo 
en América Latina", ILPES, Santiago, miraeo) en el que distin-
guía tres tipos de desarrollo (nacional-exportador, enclave, 
industriaLrasociado)o Sin embargo, el concepto de esta tipo-
logía sólo fue producido más tarde en el trabajo en colabo-
ración con Enzo Faletto, ^^Dependencia y Desarrollo en 
América Latina'^ editado por ILPSS, en I967. Florestan Fernandes 
desarrolló simultáneamente sus reflexiones sobre "O estudo 
Èociológico do sub-desenvolvimento econcmico'", presentado en 
1967, sin tener conocimiento del segundo trabajo mío ,con Faletto. 
En 1968, Theotonio dos Santos publica en CESO '-El nuevo carácter 
de la dependencia'' en el que expone claramente las consecuencias 
de las transformaciones del capitalismo internacional sobre 
las economías dependientes. Yo mismo en el afán de alcanzar 
niveles más concretos de análisis, êscribí en I96C él libro 
Política ê DeGeixvolvimento^ en Sociedades Dependentes (En caste-
llano Ideologías. d,e_ la buy.-gueBla industrial en sociedades 
^ependiontfTsT/ AÍ"mTsraó tieiiipoen* el^IlTPES" y en'^1'15eS0, 
Aníbal Quijano, Sdelberto Torcos.2ivas, Orlando Caputo y 
fioberto Pizarro y otros escribieron trabajos que precisaban, 
rectificaban y ampliaban los análisis sobre la forma actual 
.de la dependencia. Más tarde Fernando Fajnsylber escribió 
dos estudios, publicados por la C3PAL ("Estrategia industrial 
y empresas internacionales'' y ''Sistemas industriales y expor-
tación de pianufactuvas'') que, sin entrar en la discusión de 
conceptos,'constituyen a mi modo de ver contribuciones funda-
mentales para Caracterizar la nueva situación de dependencia. 

Es probable que una serie de otros autores, simultánea e 
independientemente de los aquí mencionados, contribuyeron al 
análisis de las formas actuales de la dependencia. Si se indaga 
con,atención, probablemente se encontrará quién antes e indepen-
dientemente de todos los citados haya escrito sobre el mismo 
tema. Nótese pues que, aun desde el ángulo más limitado de la 
historia intelectual, considerando ''obras y autores'', el pensa-
miento es un producto social. Cuando una idea expresa de hecho 
(teórica o ideológicamente) un aspecto de lo real, ella surgé 
o resurge én todas partes. 

/más concreta. 
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más êôncretaj •irá también englobando y espécificemdô tnás. relaciones 
(•Va?iabl©s'0 y^ simultáneamente, se- incorpora a la práetíea sooial-
y política, y se torna "verdad concreta'"» T es asi qii©, particula-
rizándose 9 ella se generaliza" cada nuevo acuerdo, ©atrô fea sioñopelio 
y el Estado, ehtr© éste y los; sectorèé competitivos'intérooSíi asi: 
como cada nuevo paso dado por los' sindiéátos,, .pâs?tiâoíâ gr. sa©viffltentos 
en la critica política de ©ét© procesoj partioslarlaas. eotístituye y 
generaliza los marcos d© la "nueva siTOáeiôn d© 

Si se entiende de esta Hlâae-rá la lxlstos:=ia de la ps?oèttcei6i3. • 
intelectxial de una categoría o de una teoriag 110 tiene firacho sentido 
rastrear los paradigmas anteriores en t'érmiaos puramente intelectuales, 
para derivar de ellos nuevos paradigiaaso La lucha política j la 
lucha teórica como que se fuhdeBo Tantô as âsi'qüe la crítica a- la 
'•Sociología del Desarróllo'' y la "'critica al funcionalismo^' aparecen, 
con vigor, simultanean en te con la critica al aacional^-^óptilismo y 
a las posiciones políticas que les correspondíano Son ©stos,- en ' 
conjunto, los antecedentes político-intelectuales de los* análisis 
basados en 1&. pèrspectivá de la dependencia ^í 

A estos conviene añadir que la superación (en el sentido riguí-oso 
de la e3q)resi6ñ en el discurso hégeliañb-raarxista, © sea él dé negación 
sin anulación) de lo que "se convino llamar "tecria de la CBPAL'= fue 
esencial, en ©i plano más estrictamente, económico, para posibilitar 
otras perspectivas de análisis» Conviene reafirmar que sih los 
estudios de la CEPAL y de Prebibch ©n particular, la "sttperacion" • 
del análisis ecohómico tradicional por el marxismo de cátedra o de 
los pequeños grupos guardianes dé libros sagrados seria tan formal 

^ En este sentido, rae parece equivocada la evaluación de 
Suzane Brodenheim sobre la influencia del paradigma de 
Ao G„ Frank en los estudios sobre la dependanciao En algunos 
temas Frank contribuyó mucho a la crítica del funcionalismo 
y de la sociología del.desarrollo» Pero la caracterización 
que él hace en sus primeras obras del proceso histórico-estruc-
tural de la evolución del capitalismo es, antes que nada, "orto-
doxa", en el sentido de partir de "verdades generales'"' que, a 
menudo, son históricamente insuficientsso La vitalidad que 
acaso pueda existir en el pensamiento social latinoamericano no 
deriva de este estilo de análisis» 

/como lo 



- 12 -

como lo fué lá crítica abètracta, tan común e insípida, dô la inviá-
bilidaa del cap-itãlismo en América Latina en la ''actual, etapa del 
itnpeíialismoí'. La preocupación analítica de la CEPAL y . sv. visión 
eétructuralista son ganancia líquida del pènsamiento sofeial. latino-
ameíicano y la única critica válida., también en éste caso i , es la; 
autocrítica. Los estudios sobre la dependencia constituyeron, en 
cierta médida, una especie de. autocrítica^ dinami2i&.da por el ardor 
de aquellos que¿ sin jamás, haber pasado por la escuela -cepalina,. 
supieron criticarla sihê  írs., J5t"díp° 

II, ALGUNAS CUSSTXOHES TEORICO-MSTOPOLOGICAS ;: 

Carece de sentido inventar procedimientos teórico-netodológtcos 
supuestamente huevos para caracterizar la corriente de pensamiento 
a la que me estoy refiriendo. Implícita o explícitamente la fuente 
metodológica es la dialéctica marxista. 

Pero e3:isten modos tan variados de concebir la utilización de 
la dialéctica marxista que puede ser útil explicar qué entiendo por 
ella. ' 

Antes que nada, conviene descartar de raíz un nuevo equívoco 
que quiere tener adres de polémica. No debe existir confusión entre 
la insistencia sobi'e la naturaleza concreta de los análisis de-
dependencia 2/y cualquier vestigio de empirismo historicieta o 
••neo-positivismo". En la sección anterior adelanté argumentos que 
explicitan lo que se entiende por el camino que lleva a lo concreto 
en la dialéctica marxista. Antes que nada, un análisis concreto eé 
simultáneamente un producto de la práctica y de la reflexión teórica. 
Cuando se sübraya que los análisis sobre la.dependencia deben partir 
de una "si-tuación cpacreta" y concluir en un ''análisis concreto", el 

2/ V.éase I". H. Cardoso "Teoría de dependencia, ou análises 
concretas de situações de dependencia", Estudos I, CEBRAP, 
Sao Paulo, 197p. .' . . , 

/procedimiento que 
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.procedimiento que est;á pô r detrás ¿e esta-afirmación es el mismo, 
tantas yeces í-eafirmado por Marx al expresar,, en.®1..texto famoso 
de la Gpatribuciófi: a' la crítica de la economíaf-políticat, que vio 
concreto es.concreto.porque es la síntesis de múltiples determina-
ciones, esto es unidad de lo'diverso"». .. . - > -. . • 

En otros términos, si es cierto que los análisis'.sobre la 
dependencia deben partir .de procesos sociales reales9 • este.punto 
de partida reaparecerá en el pensamientc» como resultado^ como síntesis. 
Metodológicamente, se trata de un esfuerzo,de elevación de lo^parti-
eular a lo general, en el cual. las relaciones parciales (partiiculares) 
van: siendo circunscritas en ruedes de relaciones, j se van, especificando 
y determinando de modo tal' que I9. síntesis resultante íel to.do, la 
totalidad) aparezca no como .una.confusa amalgama, indeterminada» 
' general'', sino como un conjunto jerarquizado,, de relaciones.. A este 
conjunto jerarquizado de relaciones.sólo se llega-mediante la,producción 
de conceptos que pongan al desnudo el modo de relación entre.las partes 
que componen el todo y las leyes de su movimiento. 

De este modo, la regresión de.lo particular a,lo general no 
sólo., significa que se alcanzan: las condiciones inher.entes de ese 
particular, sino también que se muestra que el .propio universa,! es 
mantenido,por el proceso de particularización. El imperialismo (lo. 
universal).,no se siistentaríai si no se encontrasen formaciones parti-
cularesi. (precisamente aquellas que la .teoría de, la dependencia quiere 
estudiar) que lo reaJLizan. -p-. 

Por lo tanto, es inadecuada-. interpretación del "análisis . 
concreto'' de. las situaciones de dependencia en términos de ''análisis 
empíricos" en los cuales el conocimiento", de las partes (encaradas 
como datos, esto es, como algo que la percepción aprehende indeperî -
dientemente de los conceptos, de las .teorías o de las ''abstracciones'*) 
genera, por inducción,. la. síntesis ''concreta''» Así como es inadecuada 
la idea de que el análisis marxista supone que los actores y las 
coyunturas se determinen en términos de ''aquí y ahora" de igual taodo 
que en una variante empobrecida del hiatoricismo., De. hecho^ ambas 
perspectivas son variantes del neo-positivismo metodológico. 

/'La síntesis 
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La.: síntesis a qué hago referencia,, en. los ''análisis- concretos", 
supone la elatoración de aquellos conceptos (elaboración que» como ^ 
se indicó en la lección anterior, es teórico-práctica) que permiten 
organizar la unidad dé lo diverso. Al mismo tiempo, esta "unidad'̂  
no desvanece las diferencias, no disuelve las particularidadejs en • 
la •'abstracción'' representada por ideas generâles... 

Asi, la ide;a de.; dependencia-,, en la medida en que êe àefine ea 
el universo de discurso teórico' al- que mé> eétoy refiriendo," no eS 
una "categotía general'' que disuelve las diferencias entre las vaí-ias 
partes que componen una situación de dependencia, ni es sólo el rèsul-
tado de la reproducción en el pensamiento de una o de cada una de las 
relaciones entre clases, estados y economías. Se una '''ísíntesiB de v 
pensamiento'' qué reproduce un modo de articulación dejando ver, la 
textura por la cual la diversidad iJe relaciones se jerarquiza y se 
unifica en un conjunto estructural determinado. 

Sin embargo, yo concibo esta ''síntesife de pensamiento"'' (â: dife-
rencia de lo que afirma Althusser en su interpretación acerca de la 
totalité de pensée) como un proceso hibtóricõ de producción teórico-
práctica de conocimiento (en los términoiS referidos en lá sección 
anterior). No la veo como resultado de la dialéctica del peiisaàíéiíto" 
o como el esfuerzo de éste para captar el '''sentido de las cosâs''. 
Pienso que existe un único y contradictorio movimiento por el cual, 
en el pasaje de la ideología a lá ciencia, se produce tanto la historia 
como el conocimiento. Y jugando un poco con laé palabras, tanto el 
conocimiento es ''sü historia", como lá. historia sólo se deja aprehender 
por medio dé los conceptos que la òrganizan; por cierto, él proóeso 
social emite las señales que, bajo la. forma de ideología, indican los 
contornos entre las cosas^ pero el conocimiento del proceso hiátórico 
requiere la producción intélectual de conceptos y categoríá básicas. 

Por todo esto, reafirmo lo anteriormente señalado: en los análisis 
sobre la dependencia^ la materia prima de la cual se parte es la lucha 
política y la lucha económica tal- cómo se desdoblan en la superficie 
del proceso históricoj. como lucha nacional y anti-imperialista. Pero 

/el concepto 
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®1 concepto al cual se lli&ga se distingue del puíito de partida9 pues 
(después de esp©cificar y deteríninar las relaciòfâes entre lôs estados, 
de éstos con las clases y de ambos con el proceso productivo) deter-
mina las limitaciõnes de la aprehensión inicial^ muestra cómo ŝ e 
reproduce una estructura dada d® dominación j cuáles son los litiites 
posibles de su funcionamiento. (la negatividad)<. 

Es este el curso metodológico d,©l.©asayo sobre Bepefldencia I 
desarrollo^ Bn él se especifican las formas históricas de depen-
dencia a partir del modo por el cual clases^ estados y producción se 
insertan en el orden internacional para-, ea fel último capítulos 
mostrar cómo la ''internacionalisación del mercado': solidariza loe 
intereses entre l?,s clases que^ en un momento anteriorapárezcán 
como contrarias (la burguesía nacional y 1& burguesía imperialista 
y aún sectores de las clases trabajadoras y los monopolios interna-
cionales, por ejemplo)» En este movimiento, la idea mièma de depen-
dencia, en la medida que es pensada y tiene su punto de partida como 
•'dependencia nacional'', revela sus limitaciones» 

No faltarán críticos apresurados o superficiales qüè proclamen 
que "existe una contradicción'" entre el alcance de la. idéa de depen-
dencia (en general) y el resultado al qUe se llega al anàlizar la 
dependencia en la fase monopólica e internacionalizante del capita-
lismo. Pobres dialécticos que Se asustan con la dialéctica. Porque' 
piensan que los conceptos son ''verdades inmutables'', esencias siempre 
presentes en el vacío dé la falta de imaginación, no perciben que 
los conceptos tienen un movimiento, una historia, y un alcance teórico-
práctico limitado. 

Sin embargo, la redefinición de las formas de dependencia (y 
obviamente, de su contenido) no significa la supresión de la depen-
dencia» No se eliminan las diferencias internas entre grupos y clases 
ni las contradicciones entre estados nacionales y entre los intereses 
locales y los internacionales cuando las relaciones de dependencia 

G/ Fe Cardoso y Enzo PalettOj op,°_ c.it° 

/son redefinidas 
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son redefihiâas y circttnscritas por la nueva división internacional 
del trabajo que incorpora partes de las èconomíás dependientes a uñ 
mercado productor y consumidor internacionalizado. Se redefinen lofe 
"actores", se modíf'icán sue posibilidades de áctuaci6n, así como 
tambiêft se redèfinèn los contenidos politièo-ideólógicos de lá 
práctica social. De este modo lo qué fue èl nàcional-desarrollisíaò 
de la etapa anterior de dependencia ee suôtituidó if>or ún ''nacional-
patríbtisfflò'' qué acépta: la asociación cróó'íéhte con los mdn̂ pólioiĝ  
interiiáclòhàlês, lo qué fuera el naciohál^-^opulismo preténdé i-eñácer 
bajo la fôrma de nácional-corporativismb y asi en adelahte. Pérój 
mientras lá práctica política no destruya las desigualdades de apro-
piación' entre las cláses y entre las nacjlpneis, el concepto dé dèpèh-
dencía cóntinúâ pléno dé significadò. 

31 "análisis concreto'- de las situaciones de dependencià , 
requiere que la diversidad de las nuevas relaciones entre clases i 
estados y naciones se incorpore al conocimientoj a la sinteéís de 
modo tal que se explicite la articulación existente entre ellas y 
el movimiento que las generó, redefiniendo las relaciones anteriores. 

Sin embargo, la "unidad de' lo diverso'" no estará' completa si 
la nueva síntesis fuera incapaz de aostirár las "'condiciones dé la • 
negatividad''. O sea, si el estudio de las nuevas formas de depen-
dencia se limitara a considerar las condiciones de su reproducción. 

Sin embargo, otrá vez, aquí, el proceso no es simplemente 
teórico: el concepto de la negación nace junto con el movimieftto real 
dé la transformación social. La carencia de caminos Viables de trans-
formación político-económica dificulta a nivel de la ideología el 
conocimiento dé las '•lèyés de movimiéhtô '' de las estructuras depen-
dientés. 

1* .Estructura historia en los análisis de dependencia 
Conviene ahora hacer explícita, en alguna medida, la relación 

entre estructura e historia en los análisis de dependencia. 
En primer lugar, en la referencia al análisis histórico-estrucr 

tural hay un conjunto complejo de supuestos sobre lo que es estructura, 

/historia y 
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historia y la relación enttfe ambas» Como en cualquier ©tra perspec-
tiva qu« utilice la noción de estructuras .se asume qxte. las relaciones 
entre las clases, los grupos y las instituciones oüedecen a regulari-
dades, poseen una cierta rigidéa y- son articuladas» Sin embargo (y 
esto también es obvio) son estructisí'as de la imposición Social» Por 
consecuencia, son vistas, al mismo tiempo ̂  como proseé sos a En otras 
palabras 5 son históricamente repuestas iaa movimiento qwe altera . 
su conformación presente» 

La ambigüedad de la noción de historia puede llevar a confusiones 
metodológicas^ En el campo teórico al que rae estoy refiriendo, historia 
significa alternativa, futuro» O sea, no es íegitiraó concebir las 
estructuras d a d a s como invariantes, puesto que ellas fueron social-
mente constituidas y en el proceso de sU constitución la lucha social 
seleccionó entre alternativas definidas aquellas qu© se impusieron® 
A su vez, este proceso de imposición, de dominación, ño se da en el 
vacio; depende de la reláción de fuerza entre las clases socialés y 
de éstas con el proceso productivo. Otra vez la célebre frase-síntesis: 
el hombre hace la historia, pero en condiciones sociales determinadas. 

De todos modos, uno de los aspectos implícitos en la idea de . 
historia, en este contexto, destaca que existe, en sentido delimitado, 
una ''invención del mundo''» Pero, al mismo tiempo, no todas las 
•'opciones" son socialmente viables» Conviene insistir, a pesar de 
lo evidente de la aserción, que eíi rigor, esta '"opción" no tiene que 
ver directamente con los "valores" y coa las "elecciones" individuales, 
ni puede ser concebida en el pláno d ©una ''dialécticíi de la conciencia". 
Si bien se expresa por medio de objetivos e ideologías que se exte-
riorizan en forma individual o de grupo, ella tiene sus leyes de 
movimiento en las contradicciones derivadas de la articulación de 
los componentes del modo de producción. 

E::iste, por tanto, una ''estructura" que, en este nivel, condi-
ciona la historia» Esta última no puede ser interpretada como el 
juego de intenciohes y resultados a nivel de la conciencia y de las 
formas de manifestación fie la cultura, A fortiori, la lectura de la 
historia en términos de que los "resultados" (o sea la coyuntura o 

/la constelación 
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la òonstelãciótt ©¡structural atítual) han sido consecuencia de inten-
ciones, tóaquiavélicas o nd, dé perisonas o de clases (por ejempló: lia 
burguesía íiacioáal sienpire :q.ui6p la asociación con el imperialismo, 
puesto que lioy está asociada én loe países industrializados) es xxna 
simplificación grosera è incorrecta. 

Métodológicámente, aceptar que la explicación debe cer histó--
rictí-estructurai Qo significa concebii- la; interpretación cientifica 
en términos de que el antecedente cronológico "explica" él conse-
cuente* Remontar al pasado, én estos términos y pensar que de él 
deriva alguna explicación es asumir una posición al aismo tiempo 
empirista e historicistá, pero no màterialista-dialécticá. La idea 
de que existe una explicación históricò-èstructural tiene que ver 
con el proceso de formación dé las estructuras y, simultáneamente, 
con el descúbriniento de las leyés de transformación de éstas éstruo-
turasi Se trata de concebir las estructuras como relaciones eíitré 
los hombres que, si bien son determinadas, también, como é'e vio más 
arriba, son posibles de cambio en la medida en que, en laluchá^ 
social (política, económica, culturàl) se van abriendo nuevas alter-
nativas a la práctica histórica. En este sentido, el objetó del 
análisis no se reedifica en actores, sino qué se dinamiza en cóiijúnítos 
de r elate jone s sociales« 

Resumiendo y usando como puntó de referencia critica las 
corrientes metodológicas en boga, si método hist&rico-estrüctural, 
aunque reconociendo la existencia de estructuras y el condicioná-
miento del proceso histórico pór estas, no pretende buscar (como en 
el éstructuralisraó) las invariantes fundaméntales que lógicó-ohtoló-
gicaménte confórman las aparentes variabilidades de lá historia ni 
pretende caracterisar (como en él empirismo historicistá) sólo los 
momentos, densos de contenidos significativos y de decisiones indi-
vidualizadas, qnie dan la impresión de definir independientemente de 
otros óondicionantes, los rumbos de la historiáo 

En consecuencia, se trata de un método que req̂ uiere la retOils-
titución de la "historia de las relaciones estructuráles" y que, al 
hacerlo, reproduce teóricamente la íntèracción anteriormente señalada 

/entre el 
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entre el concepto j Ia prácticao Miéñtras no se poiígan al descu-
bierto las articulaciones entre las partes fundamentales de los : 
conjuntos de relaciones y.pr>oceso que fermán las estructuras en 
cuestión, 1¿ referencia al antes y de.s^üé^ (la "historia" en el sentido 
vulgar) no posee valor explicativo». 

Por el contrario, cuando áe dispoae d® ana recoastituoi6n de 
la historia de las estructuras^ ©n el Sô:atido aates meaolonado^ entonces 
la historia es fundamental para la explicación» Pero. èn • ©et.e caso se 
trata de la ciencia-conciencia-objetiva de un proceso y,no de :1a. 
referencia meramente cronológica a la acción de actofee.. 

En esto reside lo esencial 'de la peri.odización en la dial4çjtica 
marjfietao Los cortes en el tiempo-' son cortes entre estructuras y 
dependen de la producción de loe conceptos capaces .de situar como 
"relación articulada', al tiempo como lógica y como conciencia social 
objetiva, las diferencias entre uno j otro período. Por. cierto, los 
cortes entre una y otra estructura no se- dan mecáíiicament?. .La,perio~ 
dización debe recordar más pormenorizadamente la;ç sucesivas coyunturas 
por intermedio de las cuales se objetiva la fusión de múltiples contra-
dicciones en momentos deterniinadoso Cada oontradicc-ión en particular 
no se sitúa necesariamente al nivel dé .las oposiciones básicas qu© 
configuran las estructuráis<. Da. cualquier modo, la síntesis de oposi-
ciones particulares puede llevar a transformaciones qué inciden 
sobre las condiciones estructurales» Así, la caída o el ascenso de 
un gobierno, por ejemplo, en si un fenómeno coyuntural, puede abrir 
posibilidades a la implementación de políticas que dan cuenta e 
inciden sobre, por ejemplo, la propiedad de la tierra o el control 
estatal de empresas, reflejando y al mismo tiempo redefiniendó la 
correlación de fuerza entre iaa clases y alterando lá configuración 
estructural de la sociedad. 

Con esta aclaración, conviene insistir que en términos de la 
dialéctica marxista, la teoría social debe basarse siempre en una 
periodización y debe ser capaz de generar la explicación de los 
momentos que definen histórico-estructuralmenta esta periodización. 

/¿Hasta qué 
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¿Hãáta qué punto la téoríâ de la dependencia soporta eôta 
prueba? . • • -

A pésáif de láB ambigüedád^e existentes en los textos latinoame-
riòânoá sobre él téma (también en los míos) me parece claro qué;la. 
idea misma de "dependencia nacional", planteada como una-situación, 
estructulral distinta dê la "dominâción colonial" surgé marcando 
un corte histéMco-estrúctural. De igual modo, las distinciones . 
entre "situación''de enclave'' y situaciones en las que hubo ''control" 
nacional dèl prOèèéo r̂òductivõ''" señalan otTás tantas diferenciaé 
histórico-estructurales de dependencia hâcional, aunque eronolôgi-' 
camente estos J>ròcèèoè puedati haber ofcurrido simultáneamente en distintos 
países. Por Último, él "nuevo carácter de déjiendeneia'' marca otro " 
período de la historia de las êstl-ucturaè dépendientesó • • 

La complejidad de la periodización ã partir de lá teoria' de 
la dependencia deriva de la misma cai^acterización de la situación 
de depéhdôiícià j pues ésta supone una articülación entre la ©conofflia • 
múndiál y las economías locales, éntre la dóniinación intérhacional ' 
y la doinináción de clásé en cada país depetidiente. 

En este ttabáoo estimo innecesario (ni es posible) discutir 
sustantivátiienté la J)eriodiz;aci6n generada por los estudios depeftr 
dencia¿ La reíetencia al tetáa se relaciona sólo con la discusióÜ 
sobre 0I carácter histórico-estruetural dé los análisis sobre la 
déjiéíidencia. 

2/ À mi modo de ver, la distinción entre situación colonial y 
dépendencia nacional siempre fue clara y básica:.una parte . 
considerable del ensayo sobre Dependencia y desarrollp s<¡ 
estructuró a partir de esta diferenciación. Por lo tanto 
aunque pvieda aparecer en el texto alguna referencia a "depen-
dencia c.olonial'', la confusión es meramente nomina?, pue.s 
ambas situaciones son caracterizadas 'dé manera inequívoca 
y distinta. ' 

/2. SI status 
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Una. vez h©ehaB ;es'taç aclaraciones, pifeliningtí-ee, ̂ llegamos al 
momento de- discutir el stsit.us teórico de ,1a n,Q.q,i6ii d,© -(iependôae.iaj 

POT consiguiente,, la propia- caracteriza.cipn d©;,.lo î ®?©̂ " 
dencia» " . . . . -

Una critica reciente 
resalt^'do yaqilación :<p.on- qué-

trate».la idea 4.©' dependeBcia: -.¿nocrons concegitOs- v't®oí?ia'';jf,.oa5̂ ac-
teriza'Ción '''eoncreta"- o .qué? La. -ĉ ritica.s ©n.- estspinato.«çoiçp ..en ... 
algunos otros-máss es procedesatso Esta Facilaaiom-., ..en, pa»te,.:puede 
ser explicada por* moti-yos pol5..tlcos-i,.de©.lógicps.,;,:p©ro9..©n .̂ .partê --
deriva, de la falta de definrcion taás .c:í.a.:?,a, del-, iuni'irerso dc?!. disGUrso 
teórico • en que ne si-túo-o 

En cuanto, a las raboneé •:polÍtico.~id©õ;tógica.8.5 basta. con r-eafÍJíraar 
lo que escribí, en otra ©porti?J3iid$.d El sentido práctico del; r 
estudio solre la dependencia, en el .contexto latinoasserieano, deriva 
de, la tnayor sensibilidad q.iie este tipo ds. aborda je po<â$ia. tener para 
discriminar situaciones ¿le dependencia j especifica:?; .en cada, uña-̂ de-
ells'.sj quiénes son lo.s cont e;3.dientes,. ¡reales en. la • luclia política por 
la dominación económicao En la nie'dldá ya que la ."depandeáciá'' pasa 
a ser el "atiialgaraá confuso'', de relaciones y articulaciones indeter-
minadas (lo. que suced-B en algunós textoa) y en la medida en que se 
pretende hacer una ''.teoria''•.a partir dQ la opacidad de.-an "cpncepto'' 
brumoso, mi reacción inmediata es la de recusar foros de ciencia a 
este tipo de ideología» •.. . . • •...••: 

Sin embargo, además de 'asta reserva (que es compartida.por quien 
encara el .tema cron seriedad) =s.-?!:3.st® o-̂ ra,; d.e naturalesa intelectual. 
Yo no piensó que la categos>ía (uso esta expresión sin atribuirle una 

• Joao Ĉ uartim de MoraôS; "iOe'statut théqrioue-de-lá rllãtion 
de dependence-', IV Setninaire La'tind-Americainj CÉTIM, Geneve, 
abril'de 1972» : - .. 

IjL/ Cfo ''Teoría de dependencia cu análises concretas de situações 
de dependencia?'", 

/dimensión distinta 
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diaensiôn distinta a Ia d« :la expresión cònc^tq) de áepenâenoia 
posea el mismo status teórico de- las categorías centrales, de lã 
teoria del capitalismo<» El motivo es-obvio: no se pued© .'pensar lâ  ,. , 
dependencia sin los conceptos de pl-usvalia, expropiación, acumii3.aci,ôn, 
etc. La idea de dependencia se define en el campo teórico de 1& 
teoría, marxista^ del capitalismo . ; 

PlEmteadb esto,, no hay raaóh para negar la existencia de un. v; 
campo teórico propio i aunque, limitado y subordinado a ia teoèía < • . 
marxista del capitalièmo, en el cual se. inscriben los análièis eobre.-
la dependencia. Y en este caso, no háy-por qfué utiliza».còraillas-. . , 
en lâ  expresión teoría. Existe, pues, la. pbisibilidad de pensar, .èn -
una teoría de la dependencia, siempre y cuando èlla se inscriba en' 
el campo teórico más amplio de la-teoría del capitalÍBmò.í o., de: la 
teoría del socialismo de precario desarrollo hasta ahora.--

Para ahorrar esfuerzo, reproduzco y suscribo lo (ju®; otros, con 
intención crítica, escribieron sobre la dependencia .como unavf^orma 
específica de articulación entre factores externos e internos: 

Sn la medida en que también nosotroó reclamamos,una concep-
ción dialéctica y materialista de la dependencia, es nece-
sario conceijirla conio una ünidad dialéctica de los áé-èêítií-
nantes generales' del modo de producción capitalista y de 
las determinaciones específicas de cada una de las so.çieda,des 
dependientes y, por tanto, cómo síntesis de los "factòreâ 

. \ externos'' y de los,''factores internos'' 

12̂ / Nótese que dejo de lado la alternativa (pero, no rechazando la 
posibilidad teórica) de pensar otras, formas, no capitalistas, 
de subordinación de una nación a'otra, como por ejemplo" de 

- Checoslovaquia à la Unión Soviética'. Esto porque los inecanis-. 
mos de articulación y de dorninación. entre las est^ct-uras . 
económicas y políticas'de estos países dependen dé ràecanisiaoô 
que no investigué y que se explican por ''leyes de moyirnien-to''' 
distintas de las. que prevalecen entre economías capitalistas; 
aunque no por esto sean a.utòmâticamentè menos expóliati-yas. 
Quart ira de Moraes, cit., p. 11. 

/Hasta aquí, 
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Hasta aqwi, la anterior' cara-cterisáción metodológica ©s casi 
ipsis literis aquella contenida ©n DepeadenciaL J. - ̂ ^^ 
embargo, Quartim de Moraes agrega q'ue ea'necesario plamtear la 
cuestión del oriĝ en de la dep©nd®nci'ffi y d© sú p^eriodigacjónv Cohouerdo 
con ambos aspectos, corí las aclaraciones hechas en la secciéñ anterior, 
así como coa la calificación sobre las condiciones en que dab®, estu-
diarse esta periodización; ' . 

'•que se examine la psriodizacion del desarrollo de las 'economías 
dependientes' como siendo complejamente determinadas^ quiere 
decir determinada, en última instancia, por la lucha de clases 
y el desarrollo del capitalismo en el interior de cada una de 
las formaciones económicas de las.sociedades dependientes y, 
en última instancia por los períodos del desarrollo del capi-
talismo en escala internacional (p» 11)®" 
Quizá he formulado én otros trabajos caracterizaciones que ao • 

son sino variantes de ©stao No desee insistir sobre detalles ai 
se trata aquí de hacer defensa de textos» Pienso que tanto yo, como 
varios de loe que han escrito sobre dependencia .©n América Latina, 
hemos intentado analizar con esta preocupación metodológica las 
formas de articulación entre los países dependientes (clases, estados 
y economías) y los países imperialistas^ Es este el campo de una 
posible teoría de la dependencia que¡, como lo señalé en otros trabajos, 
no es una alternativa frente a la teoría del imperialismo, sino un 
complemento» 

Como complemento a la teoría del imperialismo, la teoría de la 
dependencia requiere sin embargo5 que se revise continuamente.la 
periodización de la economía capitalista mundial y la caracterización 
de la etapa actual del imperialismo Por otro lado§ supone que 
se perfile en el campo teórico el análisis de las situaciones espe-' 
cíficas que provienen de la existencia de la dominación económica 
imperialista y de la existencia de. Estados Nacionales que, de una . 
u otra formas expresan y responden a los intereses y a las relaciones 

ik/ Ver Fe H. Cardosos "Imperialism and Dependency", presentado en 
el Seminario sobre el Imperialismos realizado en la Universidad 
de Stanford en febrero de 1972, publicado en New Left Heviev;, 
julio-agosto de 1972, 

/de clases 
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de clases locales (aún cuando éstas estén, en parte, subordinadas 
a la dominación política y econômica internacional). 

La discusión del método, por consiguiente, se limita, hasta 
cierto punto, a afinar las formulaciones .con:el paradigma del 
propio Marx. Con estas aclaraciones, la cuestión fundamental pasa 
a ser mucho más una cuestión sustantiva: ¿cómo caracterizar las 
situaciones vigentes y pasadas de dependencia? 

III, ALGUNAS CUESTIOJIES SUSTANTIVAS 

No cabe en esté trabajo retomar loó análisis sustantivòs dé. á^uellos 
autores que vienen desarrollando el tema de la dependencia- en ; 
América Latina. Sólo llamaré la atención sobre algunos mecanismos 
nuevos de la relación de dependencia y, sobre algunos camjí'os de.-. , 
estudio que la problemática de la dependencia replanteó o abri.ó,..-

t 
Antes que nada, y aunque no sea mi>intención hacer un levanta-; 

miento sistemático sobre lo que se publica deR.tro del ĉ.jjipo de. . 
estudios sobre dependencia, conviene aclarar que es errónea la ; 
suposición de que éstos.Juegan más bien, un papel crítico en la ; . 
delimitación de las deficiencias encontradas en los análisis basados 
en perspectivas "desarrollistas" o funcionalistas, en lugar de un,. 
papel positivo en la caracterización de nuevos temas y en el análieis 
de situaciones concretâs. Un levantamiento de la bibliografía 
sobre América Latina en loe últimos cinco años demostrará. Ciertamente, 
que existe casi un corte entre la temática pasada y la actual. Este 
corte puso en primer plano, aún en los organismos internacionales y 
en las universidades.- instituciones en general cautas en esta • 
materia - el replanteo de la relación èntre lós países imperialistas 
y los países dominados. Más aúh, importa destacar que se toultipliearon 
los &.nálÍBÍB sobre el listado, sobre las burguesías locales,- sobre: 
los sindicatos, los obreros y los movimientos sociales, sobre las 
ideologías (para no mencionar los estudios Èobre marginalidad y 

/urbanización) que, 
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urbanizaçiôn) que, ,de uno u otro modose inspiran en el ciiiadro de 
referencia de los estudios sobre dependencia . 

1¿/ A titulo indicativo,...y.ateniéndôtae a algunos trabajos, recientes •• 
que no se limitan a la indicaciói} de problemas teóricos, ,me 
gustaría agrégár a lòs ya ¿ítadoé en otras notas, los siguieñíés 
trabajos; . , . . ' • ' ' 

María das Graças Ackermann, Les Entrepeneurs, et_ le development 
(etude d'un groupe d' industrieis métallurgiques au Glaili), 
memoria presentada a la Ecole Pratique des ílautes Etudes, 
Paris, septiemiore dé 1970, rai'meoJ 
. Clairé Savit Bacilâ  MA dep.endeMcia nas relações interíiaclonais: 

uma intrqduçao à experiencia br^^sileira", tesis de maestría 
presentc,da al ÍUPEEJ, 5io de' JareIvo', 1971 o ' 

Vaaia Bambirra, "Intogradión moriopólic^ mtnidial e:industria-
lización: sus contradicciones-', en SQcjedad y Pesar rollo., vol. I, 
núra» 1, Santiago, 1972 = ' . . 

Ricardo C.inta5 "Burguésia'nacional y desarrollo", en El Perfil 
de_ ,19.̂'p ? ¿Ty'.j-ijto , 

Victor H, Tóate r)i-',ra:!:d, '"Métrico: dope-ndancia o inde-
pendencia ea 19ííO'' en- SI Pp.rf ll. c!e Mjjcico en 1980, ' ' 

Vilmi;r E. I'r.ria, "Dependo?ico f-jv idéologie d-as di.i>j.g-3ants 
industrd .-̂líj >>réü lliens'% en oí elogié Travail, núino 3,' 
París, julio-repbiercbre 1971? i aria escribió taabién' una mono-
grafía, aún inédiLa, cobre el mismo tema, . . . 

Co 'Hasenbsl C; C„ .Brigagao, F„ Jo Leite Costa, O setor finan -
aî pp;ct:p.s his.'tpricps, "lUPERJ, Bdicoes Dadoŝ , 

STo ̂ e .Janeiro,. 1970, • • • 
J. I.abastic'a, "Lof:; grupos don'.inantes frente a las alterna-

tivas de cáml-io'-, en El Perf il de/l̂ 'oy Ico _e.n 19AQ í op.». .ciĵ--
J„. L. Lei va, El :-,pctor eKtjjrnalo.s Kru::'os soci_ales y. las_ 

) CEfíCT, Ilimeo.. 
. , C. Lessa y T. Vasconi, Hacia uná_ critica de las interpreta-
cioneg del deciarrô .l.o latinoamericano, Fniversidad Central d« 
Venosuela, Centro ¿E Estudios del DesarroJ-To, serie IV, Cursos 
y ConferenciaG, núa„ 2, 196.9,, 

fL Peralta Sames,. La dependence L̂̂'iC.!molGg_i_que_,̂  accumulation 
de capital et les alliances, de classes en Argentine, tesis de 
doctorado presentada a ia Ecole Pratiqu.e des Hautes Etudes, 
París, mayo de 1971» ' 

Aníbal Quijano, ''Nationalism and Capitalism in Perur̂  a Study 
,in Neo-imperiaiisr.r'' vol. 23, núra= 3? julio-
agosto Í97I (cito sólo este trabajo puesto que no es necesario 
indicar otros del mismo autor que han hecho contribuciones 
para el conocimiento de América Latina)» (Contó) 

/Ho serla 
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No sería pertinente discutir la calidad de estos traba^os, que 
como en cualquier otro campo del trabajo científico, es muy variable. 
Sólo nos interesa destacar que se formó una corriente intelectual 
preocupada con la problemática común. De esto provino un enrique-
cimiento indiscutible en el conocimiento de la traína de relaciones 
que conforma el proceso socia.1 en la situación latinoamericana. 

1• Dependencia .y desarrollo capitalista 
Hecha esta salvedad inicial, vuelvo a insistir en el punto que 

me parece básico para aquilatar la contribución de los análisis de 
la dependencia en la comprensióh del proceso histórico actual de 
América Latina: la caracterización de la forma contemporánea de relación 
entre los centros imperialistas y los países dependientes. 

Respecto de este problema haré lo mismo que con los problemas 
anteriormente tratados en este trabajo: intentaré destacar las nuevas 
líneas de inte-rpretación que se abren e indicaré algunos problemas 
teóricos con ellas relacionados, sin preocuparme de indicar los 
trabajos y autores que contribuyeron más a ello 
15/ (Cont.) J. L, Keyna, "Movilización y participación políticas: 

discusión de . algunas hipótesis para el caso mexicano'', en E_l 
perfil de Mé-xico en 19"Q, núm, 3, Siglo XXI, 1972. Asimismo, 
ver su tesis de dcciorado, 

Benicio Viero Schmidt, Um teste de duas estrategias políticas: 
a dependencia e a autonomia, tesis de maestrado. Belo Horizonte, 
1970, mimeo*. . 

Osvaldo Sunkel, ''Política nacional de desarrollo y dependencia 
externa", _pev_i_s_t_a de Estudios Internacionales, vol. I, núm. 1, 
Santiago, mayo de 

T, Vasconi, Dependência ŷ  superestrtictura y_ otros_ ensayos. 
Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1971; en colaboración 
con Inés Reca,, Modernización x JĴ í̂veysíAstd Latino-
americana, CBSO, Santiago, 1971. 

H. Villa, ''Las bases del estado mexicano y su problemática 
actual'', en el Perfil de México^ en JI9API op... ci.̂ » 

F. Co Weffort, Classes populares^ e desenvolvimento SQcial, 
ILPES, febrero I96B, 

16/ Es imposible citar el conjunto de trabajos sobre los distintos 
temas. En particular, en el campo de estudios sobre meurgirialidad, 
hay varios importantes, como el de Gurrieri, Contreras, Humberto 
Muñoz, Orlandina Oliveira y otros (sin entrar a mencionar los de 
Quijano) que, por sí solos constituyen un campo teórico aparte, 
si bien relacionado con el abordaje de la dependencia. 

/Comencemos por 
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Cotaenceraos por aquel puntó que puede parecer el más discutible: 
la caractsrizâciôn de la actual ©tapa d© la dependencia muestra que 
existe la posibilidad d® que la industrialización se acelere ©n las. 
econtímías periféricas, redefiaiéñdose asi las bases de dependeñoiát. 
Está verificación ôontien® una serie d© implicaciones qu® si son 
llevadas a sus -iiltiBJas consecuencias^ obligan a redefinir algunas 
interpretaciones sobre el imperialismo.y el subdesarrollo¿ 

En efecto, si proceso actual de división inteí'nacional del 
trabajo, impulsado por el capitalismo monopólico y-por la reorgani^ 
zación de las empresas llamadas multinacionales que pasan a operar 
como "'cionglomerados'' en los que se incorporan distintas ramas de- la 
prodücciónj abre posibilidades a la industrialización de áreas peri-
féricas del capitalismo» ' 

Este proceso no había aido previste por las teorías del impe-
rialismo y de la acumulación capitalistao Ni el paradigma leninista 
(que, no obstante, en el análisis concreto da la penetración capi-
talista en Rusia enfatizaba su carácter dinámico), ni la versión de 
Rosa Luxemburgo contemplaban esta hipótesiso Es del todo evidente 
(aunque no pueda discutir el problema aqai y remita el lector a otro 
trabajo que la industrialización de la periferia replantea el 
problema de la realización de la plusvalía y exige nuevos esfuerzos 
teóricos y de investigación para situarlo en la época contemporánea. 

A medida que avanza el proceso de internacionalización del 
mercado interno y que, gracias a él, aumenta la industrialización . 
de las áreas periféricas, asi como s© incrementa el papel del consumo 
local en la colocación de los productos fabricados ®n las economías 
dependientes, crece también la masa de capital generada por el 
sector internacionalizadoo Por otro lado, en ta.nto decrece, en 
forma continua, la inversión en ®® proporción a la inversión 
realizada por el sector internacionalizado gracias al ahorro local 
o a los créditos internacionales (que pesant por cierto, en la 
capacidad de pago de las economías dependientes)5 simultáneamente 

17/ .Fo' Ho Cardoso, "Imperialismo o dependencia^^ 1972^ mimeo» 

/aumenta la 
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aumenta la maéa de dineío que, bajo forma de lucros exportados ô de 
pago de intereses y regalías, retorna a las economías centrales-
Estas, que eii el pasado exportaban ôapital, aun cuando continúen 
haciéndolo (bajo la forma de capital financiero, de préstamos ̂ privados 
o públicos, etc.), pasaron a recibir más recursos Cbajo la forma de 
intereses, regalíás, lucros exportados^ etc.), que a exportarlos 
agravando de esa formá el problema de la realización de :la_ j?» 

Todo esto exige nuevas reflexiones teóricas y constituye un 
problema no resuelto en la teoría del capitalismo. El carácter -
contradictorio de la acumulación réaparece bâjo nuevas formas y tiene 
aspectos nuevos en el endeudamiento externo'Creciente y, simultáneamente, 
en lá ampliación de la capitalización en las économías dependientès» 

For detrás de estos problemas de la acumulación financiera y 
de la circulación de capitales, existen otros, en la órbit̂ a de la 
producción y en la formá de explotación de la plusvalía. Convieiié 
comenzar señalando el punto más polémico: la nueva forma de dependencia 
está basada en la explotación de la plusvalía relativa y en el auiñéttto 
de la productividad. 

La razón de la polémica posibld es obvia, Al afirmar esto,,me 
opongo a la interpretación de A. G. Frank sobre el ''desárroíío del. : , 
subdesarróllo^'. Al mismo tiempo, la interprétación de Rui Mauro Marini 
sobre la naturaleza fundamental dé las relaciones de dependencia como 
una forma de reproducción de la explotación de la plusvaliá absoluta 
y de la producción de m_aterias primas baratas, requiere-óierta déli-
mitación. 

La tesis que deseo indicar (sujeta naturalmente a estudios poste-
riores y que en esta comunicación expongo solamente como ejemplo de 
un campo abierto a la discusión teórica) insiste en que el nuevo 
carácter de la dependência (después de la internacionâlizaóión del 
mercado intérao y de nueva división internacional del trabajo qué• 
hace posible la industrialización en las economías periféricas) lio 
choca con el desarrollo económico de las economías dependientes. Por 
cierto, cuando se piensa que el desarrollo capitalista supone re^dis- • 
tribución de la renta, homogeneidad regional, armonía y equilibrio 

/entre las 
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entre las varias ramas producti-y-as par.ece absurda la idea de que 
está ocurriendo un proceso real de desarrollo económico en la peri-
feria dependiente (o mejor,, en países de la periferia que- se indus-
trializaron, pues no es posible generalizar el fenómeno). Pero no 
es esta la comprensión marxista sobre .,1o que sea o no desarrollo 
(o acumulación) capitalistao Esta es .contradictoria4 expoliativa 
y generadora de desigualdades» En estos términos, no veo cómo recusar 
el hecho de que la economía brasi^leña o la mexicana se estén desarro-
llando en forma capitalista.. Y no se alegue que existe apenas un 
proceso de "crecimientos sin alteraciones estructurales"» La 
composición de las fuerzas productivas^ la asignación de los factores 
de producción» la distribución de la mano de obra, las relaciones 
de clase, se están modificando en el sentido de responder más adecua-
damente a una estructura capitalista de produccióno 

De este modo me parece que existe, simultáneamente, un proceso 
depende^Q^^ ^ ¿q demarro lio capitalista» Si esto fuera verdadero, 

las relaciones de clase y el proceso político deben ser concebidos 
en forma distinta de lo que lo fueron en términos del ''desarrollo . 
del subdesarrollo" o del "predominio creciente de la oligarquía 
agrario-imperialista'v que sé expande al lado de una lumpenbur^eeia. 

Los beneficiarios de este 'desarrollo dependiente'' son además, 
distintos de aquellos que la teoría del ''desarrollo del eubdesarrollo'' 
supone. Son las empresas estatales, las corporaciones multinacionales 
y las empresas locales asociadas a ambos. Estos agentes sociales 
constituyen lo que en otras oportunidades llamé "trípode del desarrollo 
dependiente asociado". 

Acumulación capitalista a_ escala mundial, _dej)end_encijâ  
¿De qué modo puede pensarse que se mantienen y amplían lazos 

de dependencia cuando existe al mismo tiempo un proceso interno de 
capitalización? ¿No se estaría, en este caso, anclando la idea de 
dependencia sólo en el Estado Nacional y no en el proceso productivo 
y en las relaciones de clase? 

/Es en 
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Es en este punto (̂ üe la discusión de la tesis de R, M. l'íarini 
me parece pertinentes En un trabájó reciente Márini discute los mecanis-
mos por los cuáles se da el intercambio desigual en el comercio extérior 
entré lás naciones industrialiaadas y loé pròductores de alimentos y 
materias primas ̂ ^ Al hacer èxplícitos éstos mecanismos rauóstra 
la manera especifica en qüe se organizan lás relaciones dé explotación 
de lós trabajadores en ía región y el papel qué lá producción expor-
tadora iatinoamericaria tuvo para el proó'ésó de acumulación en éscalá 
mundial. Resumiendo, el mecanismo seria el siguiente: a) la supòr-
explotación del trabajador en las ecónomiás capitalistas depèndientôâ 
pèí?raitió aumentar la cuota de plusvalía relativa en las naclonée 
industrializadas, porque este incremento dépendía del aumento de la 
productividad del trabajo, siempre y cu&ndo ésta permitiera que la 
clase trabajadora dispusiese de "medios de subsistencia" más baratos} 
b) la exportación de alimentos por las economias latinoamôricanas, 
desde mediados del siglo XIX, abarató el coisto de reposición de lá 
fuerza de trabajo europea, pues los alimentos baratoa inciden sobre 
el costo de los "medios de subsistencia^', permitiendo la disminución 
del tiempo gastado por lós trabajadores en la reposición dél costo 
de la fuerza de trabajo ("trabajo necesario'')? c) por Otro lado; 
la exportación de materia prima en las mismas condiciones, 'disminuyó 
láé inversiones en capital constante én las eeonomíás indtistriáliáadás 
permitiéndo que, al mismo tiempo en t̂itè se "'da un aumento en la cuota 
de plusvalía, Sea compensada la tendenciâa la bajá én la tásá dé • 
lucro, toda vea que ésta depende dèl monto global del cápitál variable 
y del capital constante y no sólo de los gastos en la fuerza de 
trabajo; d) ambos procesos (abaratamiento de materias primas y de 

18/ Rui Hauro Marini, "Dialéctica de la dependencia: la economía 
exportadora' , Sociedad y Desarrollo,, vol. í, núm. 1, Santiago, 
marzo de 1972. Conviene decir, sin embargo, que los estudios 
de Hans Singer y Raúl Prebisch, ,,de fines de la década de ig'̂ O» 
que sirvieron de base a las interpretaciones de la CEPAL, ya 
habían llamado la atención sobre lo que hoy día sé bautiza 
como ''intercambio desigual", y propusieron esquemas explica-
tivos más rigurosos. 

/productos de 
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productos de alimentación) dependieronj a su vez, de la superexplo-
tación del trabajador local'i eX ésta íue posible, sin alterar nega-
tivamente el proceso,de acumulación, porque en las economías depen-
dientes la circulación se; separa, de la producción y.se realiza en 
el mercado externo. De este.m^odo, el consumo individual del traba-
jador no interfiere en la .realización del producto (aunque determine 
la cuota de plusvalía 

Estarían dadas, por tanto, las condiciones para la explotación 
máxima de la fuerza de trabajo, sin que fuese necesario siquier,a • > 
preocuparse por su reposición, siempre que existiera (como ocurrió). 
alguna reserva fácil de mano de obra. 

Creo que existen algunos problemas no.resueltos por la inter-, 
pretación de R. M. Marini: con respecto al"desarrollo, del capitalismo 
central este proceso no es neoesario. Ayuda, facilita, complementa, 
pero no es un requisito para la expansión capitalista» En efecto, 
la óptica de la expansión del capital a partir de las econqmías 
centrales, de Lenin, explicaba la necesidad de inversiones en.el 
exterior y su importancia para el capitalismo. El mecanismo expuesto 
por Marini justifica ejx-pô t la función del capitalismo dependiente 
y explica la razón por la cual se da una super-explotación de la 
fuerza de trabajo sin que ello conlleve problemas de realización del 
producto. Pero creo que sería posible mostrar que el capitalismo 
central, en lo que él posee de específico j .̂íflÁffl.ipP.i depende de. la 
producción de plusvalía relativa y del aumento de la productividad 
- que afecta, por cierto, a los productos necesarios a la reposición 
de la fuerza de trabajo -, y no de la base expoliativa proporcionada, 
por las regiones explotadas. 

Para que el último argumento, fuese verdadero, sería preciso 
demostrar que el peso de los productos alimenticios importados era 
decisivo en la canasta de consumo del trabajador europeo y que no 
habría sido posible, con técnicas más avanzadas, lograr el abarata-
miento de la alimentación y de los demás.medios de vida en Europa. 
Esto sin contar que, en los países capitalistas, la -canasta de consumo 
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se cpmpope en fprpia, erecientde. produp.tos industrializados,^ alimen-
ticios o 119. Adî más el deBarrollo. capitalista en los EÜA se dio. de 
forma mucho más independiente de la importación de alimentos que en 
Inglaterra, sin que por ello las contradicciones apuntadas por Marini 
hubiesen trabado la expansión, de la economia. 

Se podría agregar, todavía,^que las exportaciones de América, Latina 
en los 50 años anteriores a la primera Guerra Mundial, no representaron 
una contribución significativa para reducir el costo de la mano de 
obra o del capital constante. Los únicos países de la región.(conjun-
tamente, con Canadá, Australia y Nueva Zelandia) qvie exportaron productos 
alimenticios importantes para la canasta de,consumo de los trabajadores 
del "centro'' fueron Argentina y. Uruguay. Q sea,̂  precisamente los 
países que más se desarrollaron y pagaron más altos salarios a la, 
mano de obra locals 

Por otro lado, e^ cierto que 3.a sustitución del lino y, de 
la lana por el algodón en la industria textil influyó en la reducción 
relativa del valor del capital constante y de la mano de, obra. £!in 
embargo, el principal exportador.de algodón fue Estados Unidos que,, 
obviamente, no puede ser clasificado como "dependiente'v y explotador, 
de mano de obra . extensiva en comparación .con otros países de la 
periferia. 

La razón por la cual, trato de limitar el alcance'teórico, de-
las explicaciones.dadas por Marini (sin negar el peso histórico de 
algunos de sus argumentos) se relaciona con la propi^ teoría marxista 
del capitalismo y con el punto, anteriormente mencioíiado, relativo 
a la compatibilidad entre dependencia y desarrollo capitalista. En 
efecto, me parece que en la óptica marxista las condiciones generales 
de la acumulación (o sea la explotación absoluta del trabajo) se 
combinan con las específicas (la,disminución del período de trabajo 
necesario en provecho del trabajo excedente y la potencialidad .de 
las fuerzas productivas) y tiene en estas últimas el rasgo distintivo. 
Atribuir al proceso de explotación irrefrenado de la fuerza de 
trabjajo de la periferia, del sistema el carácter de elemento, necesario 
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para la acumulacióh en las economías centfales (conviene decii- que 
Matini no afirma câ ;eg6ric'àmèntfe esto) i llevà a- dèscâracterizàr la 
especiflcádad del capitalisnfo industfial»" ' • ' , 

El punto de vista defendido por Lenín, por ejemplo? para> éxplicar 
los efectos de la penetracióti del capitalismo dééerap'̂ ñá'un pápél 
"progresista'', "provocando el deisal-rollo de las -fuerzas productivas 
y dinamizando las relâciones" de produccién'» • Los autorés marxistas, 
clásicos, sin dejar de subrayar el papel de Tá "acumulación primitiva" 
y de la explotación colonial en la formación del capital, insistían .. 
en que la especificidad del sistema càpitali^sta industrial-estaba 
precisamente en el'desarrollo tecnológico y en la extracción' de la 
plusvalía relativa»- De este'modo, la'rfunción histórica'de; la peri-
feria no debe .confundirse'con.las características de funciônamiento • 
del capitalinmo industrial ni con su fbrma típica de acurauláción^-

• Además, hay un p.roblema'nuevo que surge posterior a la indüs-' 
trialización de parte de la periferia: ¿ocrao sé da la acumulación 
en los sectores indusbriales de la periferia y qué funciones cumplen 
en la acumulación en escala mundial? Es posible que la función qué-
Marini indicara como existente en el período exportador de raaterias 
primas y prodviótos alimentlciós cóntiñúe cumpliéndose, Ê1 traslado 
a las economías periféricas de parte del parque manufacturero de los 
conglomerados, permitirá --graciás a la exportación de productos 
industriales fabricados en Coreas Formosa, Singapur, Hong Kong, Braéil, 
México o Argentina - que, én el futtiro, el óusto do rèposiciôii de la 
fuerza dé trabajo mundial disminuya eri'función de los bajos sueldos ' 
de los obreros de la periferia» Ciertamente estamos lejos aún de 
esto; • • • 

De cualquier forma, a mi entender conviene focalizar la indus-
trialización de la periferia en la óptica del capital y de la inversión, 
mucho más que con la idea de que el ••capitalismo avanzado'-' rei^uíere 
mano de obra super-éxplótada de' la périfariáí. ' - ' • 

La forma, por la cual se expanden los capitales en-la ecoríotttía 
monopólica contemporánea es, por tanto,' otro campo abierto a la 
investigación y a la teoría, 
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Frente â ló arriba indicado,, cabría preguntar: ¿.cómo es posible 
sustentar la idéa de dependencia en el contexto de una situación en 
la cual existe la creación de varios focos periféricos de industria-. 
lizáción? • 

'Sólo a título indicativo 5 me gustaría-mencionar que, en este 
aspecto, sería conveniente reafirmar la nècesidad de realizar estudios 
sobre los mecanismos de acumulación tal como éstos operan'en la actua-
lidad. VarioG autores demostraron ya que los conglomerados eustitú-
yeron el papel de los bancos y del sector financiero en lá acUiUülaoión 
capitalista. A este respecto, éstos funcionan casi autónomamente. . 
Sin embargo, la división entre los dos sectores clásicos de. la 
economía, el sector de producción de bienes de producción y el sector 
de producción de bienes de consumo, continúa siendo básica para la-
comprensión de los mecanismos de acumulación. Entre estos dos 
sectores, es el sector I, o sea, el soctor de producción.de biènes 
de producción, el que juega el papel ^lecisivo, tanto para explicar , 
el ciclo de expanaión y contracción del capital (la reproducción, 
simple o ampliada, y la retracción) cómo para regular la destrucción 
o "quemas" de plusvalía por la vía de la obsolescencia tecnológica^ . 

Pues bien, en la nnova división internacional del trabajo., se. 
dá la concentración creciente del sector I, o, al menos de. aquellos 
de sus ramos que tienen que ver con lá creación de nuevap tecnologías, 
en las economías centrales y especialmenteen los EE.UU. Así, lô  
que aparece a la conciencia común como ''depeiadencia tecnológica" de. 
los países periféricos es, en verdad, al mismo tiempo, dependencia . 
financiera. La industrialización de la periferiai en la medida que 
consiste en la implantación de fábricas para la producción de bienes 
de consumo inmediato o de bienes intermediarios: de "mediana tecnología'', 
reproduce, en otra escala y en otro,contexto, la situación.de depen-
dencia. 

Sobra decir que este mecanismo de reproducción de la-dependencia 
es concomitante con el otro, ya mencionado, de endeudamientò externo 
creciente. Con él se relaciona en la medida en' que.genera nuevas 
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necesiâades de- empréstitos para sustentar la importación de la tecno-
logía producida en las econoaías centrales. Asi, desarrollo y depen-
dencia (tecnológica y financièrâ) son procesos contradictorios y corre-
lativos, que'ée reproducen, ttodifican-y amplían ijicesantementé, 
Éiémpre y cuando no existan:procesos políticos qwe les pongan término. 

Mar^inalidad y acumul_a_c_iêgL 
Antes de señalar algunos problemas políticos relacionados con 

la forma actual de dependencias es conveniente aludir, aunque de 
pasada (pues el tema, para ser realmente enfrentado, requiere un 
trabajo aparte), a un problema ligádo a la discusión anterior. Me 
refiero al tema de la marginalidade 

La insistencia con que se viene relaõionando la falta dé 
•'capacidad de absorción' de las economías capitalistas periféricas 
con la utilización de tecnología altamente desarrollada y con la 
super-exploi:r.oi6n de la aiano fie obra os por todos cono'cidaó 

En este caso, nuevamente, como ijn cualquier análisis indefi-
nido, hay tanto de verdadero como dé falso en las interpretaciones 
corrientes. Se ha pensado que la marginalidad es ''funcional'"' al 
desarrollo capitalista de la perifei-ía. 

Puede haberlo sido. 2s innegable qué, en deter minadas, condicíohes, 
la abundancia de mano de obra (y su abaratamiento como consecuencia 
de la competencia) pueden influir en la acumulación. Sin embargo, 
la expansión capitalista no depende sólo de la competencia entre 
trabajadores (o sea, del ejército de reserva) sino del costo de la 
reposición de la fuerza de trabajo, en los términos anteriormente 
indicados, de la tasa de lucro, de la competencia entre los capi-
talistas, de la renovación tecnológica, etc. Además, para que la 
''marginalidad!' haga descender el costo de reposición, es preciso no 
solo que su magnitud fuerce al trabajádor a aceptar trabajo pagado 
alrededor de los costos mínimos de reposición(función normal de los 
ejércitos de reserva) sino también que aquellos costos de;̂ endan de 
la existencia de una producción de medios de vida, realizada al 
margen del sistema capitalista-industríalo En estos casos, la 
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existencia de bolsones de miseria en los que se organiza una producción 
para el consumo "al margen del sistema'- puede contribuir a bajar el 
costo de reposición de la fuerza de trabajo 

Sin embargo, no pienso que ésta sea la característica distintiva 
del proceso de expansión capitalista en la fase de internacionalización 
del mercado interno. Es suficiente repetir los argumentos de los 
temas anteriores para que se comprenda la razón de las reservas que 
formulo a aquellas interpretaciones que eolocaii el peso dé la espe-
cificidad del capitalismo dependiente en la explotación extensiva 
e ilimitada de la mano de obira llamada marginal. 

No pretendo negar la existencia de bolsones de miseria (a veces, 
en algunos países lo inverso es verdad; islas de prosperidad en mares 
de miseria), ni la existencia de '"poblaciories marginales", Pero éstas 
se explican más bien por la formación histórica del capitàlisino en 
América Latiná, en la caal se superpusieron distintos modos de producción 
(subordinados, por cierto, al capitalista) - como los describió 
Aníbal Quijano - por cualquier ''ley'' del capitalismo periférico o 
dependiente. 

No creo necesario insistir eh lo'que pienso acerca de la dife-
rencia entre una "teoría de la población'' y la teoría de la acumu-
lación, Lo esencial reside en que cada modo de producción instaura 
su ley de población, y el modo capitalista "fabrica" tanto los traba-
jadores que necesita como su reserva. Si eso crea uft problema de-
empleo (y de hecho, en ciertas circunstancias ello es innegable), 
de miseria y de marginalización, se trata de un problema'históri'co 
importante por sus aspectos humanos y políticos que vuelve irreali-
zable la expansión capitalista 

19/ Véase Francisco de Oliveira, '"La economía brasileña: crítica 
a la razón dualista". El Trimestre Sconómic^^, núm, 15^, pp, ^11-^2^. 

20/ Remito al lector a otro trabajo en el cual elaboro más este 
plinto de vista: "Comentário sobre os conceitíos de süperpopulacãío 
relativa e marginalidade", Estudos I, CEBRAP, São Paulo, 1971|' 
publicadò también en RLACS n-úm". 1/2 junio-diciembre 1971, P* 57» 
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Por otro lado, estudios recientes muestran que en los países 
más iñdwstr-ializadoé de América Latina, êi eè ve-rdad quê exxste-
el fenômen-ô dè la ''tercialikâción", también es ciértõ qia® los empleôs 
industrialess después dé liquidado el sector artesanâl-de la prôducôiôn, 
vuelven à'cré'cer en H%jeros ab'Solutós y' relãtitros'Además, parte' 
dé" la-expansión "del seòtor terciaria eStá dirèctaraénte relacionada 
con lá expansión'càpitalista-ihâüstrial» El'excesivo.creúiraiento 
urbano y el predominio anómalo del -tíéct'or'terciario'no pueden Iper 
considerado® como características generales, ''abstractas", âe lá 
industrialización dê lá periferia,. Deben ser coricretamenté situadas, 
coiisiderándose, simultáneamente, la magnitud del sector priihario' de 
las econõmías, • el el;á¿ de la industrialización ysü' gradó de avance. 
Ciertamente, como problema social y cono probléráá*político, la cápa-
cidad rélativamente íedücida de ábsorcióíi de mano de óbra ®n las 
economías' dependientes probablemente cóiitinuará guardando enorme 
importancia en las próximas'déeadaso • . 

En este sentido., creo que exict-í ún enorme campo para 4.üe la 
inveètigacxón dé continuidad a los estudios sobre la dependencia^ ' > 
entendida ésta en la acepción anteriormente señalada que subraya la 
importancia de los modos.,d.e articulación entre las estructuras 
sociales y productivas» En efecto,..el' análisis del pasjaje del 
período, de la economía agrorexportadpra al período én que el sector 
industrial adquiere gravitación en las economías dependientes requiere 
la caracterización positiva de los modos transicionales de .producción. 
Mientras esto no, se haga con rigors existe el riesgo de que la crítica 
a la,teoría de la-modernización sea sólo verbal» TiBX?.e escaso valor 
sustituir las ideas de sociedad tradicional y sociedad moderna con 
el interregno de la. etapa de transición'', por las ideas de depen-
dencia agro-exportadora y dependencia tecnológicçi financieras permeadas 
por una indefinida etapa de transición» Por cierto, como indiqué-

21/ Ver-Paul Singer: '-Forçâ de fraballio s smprego no Brasil", 1920-
1959, S^o Paulo, CEBRAP, 1971 (Cadérnos CEBRAP,- 3), Ver también 
•CEBRAPr ''Fô-fça de trabalho na America Latina"? CEBRAP, Sao Paulo, 
1971» • 
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antes, existen ya estudios que comienzan a explicar en qué consisten 
las dos formas polares de dependencia arriba mencionadas, o sea, cuáles 
son los mecanismos de reproducción y transformación de las relaciones 
de explotación en que se sustentan. Falta sin embargo detallar máô 
y explicar las ''leyes de movimiento" de aquello que se podría designar 
como un ''modo de producción intersticial" que pudiese explicar teóri-
camente en qué consiste el llamado fenómeno de la marginalidad. La 
vaguedad de la expresión 'intersticial'' denota la necesidad de que 
se realicen investigaciones y análisis más profundos para responder 

2?/ 
a las cuestiones teóricas y prácticas que esa problemática presenta 

Está demás repetir que mientras no sean producidos loe conceptos 
correspondientes a esta realidad, la relación entre industrialización 
y transformación social y política en la periferia permanecerá inde-
terminada. Consecuencia de esto, será la proliferación de tesis 
políticas sobre el "conservadorismo obrero", la "revolución de los 
marginales" o la cultura de la pobreza que, aunque contengan gramos 
de verdad, son teóricamente poco convincentes y poco eficaces prácti-
camente. 
^• Algunas consideraciones sobre temas, ̂ políticos 

Hechos estos breves comentarios, paso a señalar, para concluir, 
los temas políticos que me parecen fundamentales para caracterizar 
la situación de dependencia en la actualidad. 

En primer término parece conveniente repetir que el fenómeno 
de industrialización comprende sectores muy limitados de la periferia. 
No todos los países encuentran en esta forma de producción el modo 
básico de inserción en la economía mundial y, aún en el caso de 
aquellos que sí la encuentran, la industrialización coexiste con 
las formas anteriores de relación de dependencia. Esto no debe 

2.2./ ¿1 estudio de F. Oliveira ya mencionado, es un paso en esta 
dirección. El CEBEAP está realizando una investigación sobre 
las relaciones de trabajo en Baliía que podrá ayudar a escla-
recer algunos de estos problemab. En particular Juarez Rubens 
Brandao Lopes y Vilmar Faria están interesados en esta temática. 
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oscurecer que, teóricamente, la ''internacionalización del mercado 
interno" es la forma fundamental de la situación contemporánea de 
dependencia. Pero por otra parte, no puede dejar de incidir sobre 
el alcance preciso de algunas de las indicaciones temáticas formuladas 
en este trabajo» 

Por tanto, en términos generales la heterogeneidad continúa , 
marcando las estructuras dependientes, con todas las consecuencias 
políticas y sociales que derivan de este proceso.. 

No puedo extenderme :sobre el tema en este trabajoj ni deseo 
discutir cómo se replantea la problemática de la vida política de 
las clases ttabajadoras en el contexto.actual, que es uno de los 
temas preferidos por aquellos que se interesan en los estudios sobre 
la dependencia» 

Por razones de brevedad, deseo concentrar estos comentarios 
finales an el problema del Estado y de la Nación en las sociedades 
dependientes» Pero, en este caso, tampoco quisiera agregar nuevos 
comentarios al falso planteo teórico de la oposición o disociación 
entre Clase por una parte, j por otra. Nación. , Nadie, medianamente 
informado, puede pensar en términos tan estrechos y equivocados. 

Planteado asi, continúa en pie el problema de los modos por . 
los que, en las sociedades dependientes, las clases se relacionan, 
se estructuran y actúan polS.ticamente, y cual es. en éste contexto 
el papel del Sstado. 

La consideración seria del tema llevaría al mismo procedimiento 
indicado anteriormente de relación entre historia, estructura y de 
periodizacióno Para abreviar razones: es imposible pensar la acción 
política dô las clases, fracciones de clase, personas y grupos sociales 
sin relacionarlos con el Estado Colonial Metropolitano del periodo 
de la e3cpan.sión capitalista europea (bajo la égida, del mercantilismo 
ibérico en el caso de América y bajo la égida directa del imperialismo 
colonialista, en el caso africano) j con ello al estilo de sociedad 
patrimonialista por él generado ea las colonias» Da igual modo, 
la constitución de los Estados Nacionales tiene que ser referida, 
histórico-estructuralmenta tanto al liberalismo de la primera fase 
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de la expansión capitalista industrial como a la aimbioais 
emtfe los iatcroscc privatistao y los intorocscG burocrático-
CGtataies quo la expansión anterior constituyera desde el período 
colonialo 

De ese modo, el paradigma anglo-sajón de relacioiiamiento entre 
la "sociedad civil" (los productores, las clases, las instituciones 
privadas en general) y el Poder,' nunca tuvo vigencia en los páises 
dependientes. Por otro lado, la ''nación'* se fué constituyendo por 
imposición de algún sector dominante de clase que, utiliza.ndp el 
aparato del Estado, incorporó mercados e impuso lealtades» Por 
cierto, esté fenómeno no estuvo ausente en Suropa Continental. Pero, 
de cualquier modo, en la situación európéa el pacto entre el Príncipe 
y la burguesía, fortalecido muchas veces por la adhesión de sèctores 
de masa que se motivaban por valores culturales (una lengua común, 
una religión común) soldó intereses distintos a través de un proceso 
relativamente consensual de "pacto y otorgamiento''^ Aún en los 
casos más típicos en que el proceso de unificación se hizo por la 
utilización de los instrumentos y ventajas dé constitución de un 
Estado - como en el caso de Suiza - la racioiíaiidad de intereses 
mutuos cimentó las bases de la ciudadanía. 

En el caso dñ los países dependientes la tendencia histórica 
fue otra. Desde dentro del aparato de Estado de los frágmentos 
de éste dejados por el colonialismo políticamente vencido, deter-
minado grupo económicamente dominante y políticamente dirigente, 
trató de imponer una "dominación nacional", a las masas política-
mente marginalizadas, culturalmente desprovistas y miserables. De 
ahí que el Estado haya sido la verdadera cuna de la Nación. 

Por cierto, variando de país a país, las lealtades'j Símbolos 
y aspiraciones nacionales acabaron penetrando otras capas sociales, 
especialmente las clases medias urbanas. Pero el origen histórico 
del Estado-Nación dejó marcas profundas'tanto èn la relativa apatía 
política de las mayorías como en la formación de capas burócráticas 
que, vinculadas a veces a intereses económicos, y a veces irid^pèndien-
temente de ellos, pasaron a definirse como la guardia pretoriana ¿le 
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la Maciório Es obvio que este papel cupo principalraent© = auaqua 
no e3íclusi"varaente - a la burocracia militar = 

Este telón de fondo torna complejo ¿1 análisis del juego 
político de las clases,' especialmente en los casos en que existe 
un proceso de crecimiento económico caracterizado por la expansión 
simultánea del sector ©coñómico controlado por consorcios ©xternos 
y del sector público^ 

No nos es posible pormenorisar aq'ai ©st© análisis» Sin embargo, 
parece evidente que la ''unidad d® lo diverso'" solo se logrará cuando 
el simbolismo de los ajlálisis politicós corrientes sea sustituido 
por estudios que pongan al. desnudo por lo menos tres órdenes inter-
relacionados de problemas: 12) las relaciones entre clase, Estado 
y partidos! 22) las condicionesj efectos y bases del proceso de 
"movilización nacional''| 3°) las contradicciones y tensiones, dentro 
y fuera del Estado, entre el interés imperialista j el "interés 
nacional"» 

• A titulo de mera ilustración: a menudo el "partido" en las 
sociedades dependientes es un "sector del Estado" ocupado por un 
"grupo social"» Sin embargo, este "grupo social", aunque implemente 
intereses económicos de clase (ea última instancia =»«) puede muy 
bien estar constituido bajo el liderasgo de ''funcionarios", o sea, 
de miembros del aparato del Estado, Las relaciones entre las clases 
y los grupos parapetados en el Estado son variables y complejas: por 

?3/ 
ejemplos en otro trabajo sugerí que para caracteriza:? la actual 
situación de autoritarismo técnico-burocrático vigsnts en si Brasil 
y las relaciones de clase que yacen por detrás de ella, seria nece-
sario -pensar en la función de los ''anillos burocráticos"o Entiendo 
por esta expresión el circulo de intereses que se forma compatibi-
lizando los anhelos políticos y las aécesidades económicas de los 
grupos y fracciones dé clases distintas (la burocracia mismaj espe-
cialmente la militar, el empresariado nacional c extranjero, las 

¿2/ Paulo; mayo de 1972; mimsOo^ 
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empresas del Estado, etc.) para sustentar, en un mofflento dado, un 
conjunto de políticas. Existen distintos^^anillos'' de este tipo funcio-
nando al mismo tiempo, ora chocándose, ora componiéndose. Son, por 
tanto, una forma menos duradera y más flexible de organización política 
que un partido, además de ser men,os definidos en ctianto a lia ideología 
que sustentan. Tienen en común el suelO;;<itte losrune: la máqúiha del 
Estado. 

De este modoj dados los cort.iBgi históí-icos-estructurales antes 
mencionados de la formación del Estado y de su relación còn lá 
Sociedad, existe, aún hoy, una simbiosis entre el Estado y la 
'•"sociedad civil". Esto no significa que la sociedad sea uná pura 
expresión del Estado, como lo piensan los romáttticos dé derecha, 
ni tampoco que el Estado sea sólo el reflejo de los intereses «cGnó-
micos de la clase dominante, como creen los izquierdistas más 
simplistas. A veces - como en los períodos populistas - los 
círculos de interés anclados en el Estado, amalgaman incluso'intereses 
populares en el juego de los ''anillos buró práticos'', incluyendo 
en éstos a los sindicatos, y aún algunos movimientos sociales, 
como las huelgas .dirigidas. 

Por cierto, la estructura de.' clases baliza y conforma los'límites 
posibles dé acuerdo entre grupos. La necesidad de expandir'la • ' 
acumulación es un norte cierto para, demarcar hasta qué punto pueden 
ampliarse y mantenerse las coyunturas de.poder organizadas sohre 
bases tan móviles como las arriba, mencionadas. 

Pero este parámetro estructural no debe oscurecer el análisis 
de las contradicciones internias que ese tipo de amalgama pôlítico 
genera. Especialmente en el,caso de las formas contemporáneas de 
dependencia con industrialización, es preciso investigar, en cádá 
situación las oposiciones y conciliaciones entre intereses y las" 
diferencias de visión del mundo que el desarrollo dependiente-asociado 
genera cuando tiene en el Estado un principio básico de regulación dé 
la vida económica y política 

Zk/ Ver al respecto F. H. Cardoso, "El modelo político brasileño'^ 
Peearrollo J^onómicjo, vol. 11, num. k2-kk, Buenos Aires, marzo 
de 1972. 

/El mismo 
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El mismo afán de búsqueda de lo concreto, o sea3 de determinación 
de la multiplicidad de contradicciones que componen y dan forma a las 
situaciones de dominación econômica y política, debe orientar el 
análisis del proceso de ''movilización nacional-'» En este caso es 
de fundamental importancia el papel del "nacionalismo popular" y su 
diferenciación frente al "nacionalismo estatal" impulsado por los 
guardianes de la Nación a que me referí arriba- Son altas las proba-
bilidades de que un grupo dominante, parapetado en el Estado, impulse 
políticamente la idea de Nación. Pero esto no elimina la necesidad 
de analizar más a fondo la cuestión y de verificar, de la misma forma 
que en el ejemplo anterior, si no existe una contradicción que denote 
en la ideología nacional-popular sentimientos que, siendo anti-impe-
rialistas, son, al mismo tiempo, ant i - e s t ab Ij shm_ent local. En el 
caso latinoamericano este componente es tan fuerte en algunos países 
(Perú y Argentina por ejemplo) que el análisis "de clase", que se 
recusa a ver la realidad política de la nación como una forma de 
identificación y ele solidaridad entre las clases populares, sólo 
sirve para facilitar la tarea de manipulación de estos sentimientos 
por parte de aquéllos que controlan el Estado y desean fundir en él 
la Nación, manteniendo la masa y la sociedad civil presas en una 
participación simb'';lica y, cuandò mucho, ritual en el proceso de 
transformación nacional. 

Obviamente, los temas desarrollados en este trabajo lo fueron 
de forma indicativa. Espero, no obstante, que sirvan, al menos, 
para marcar divergencias donde ellas realmente existen y para poner 
al margen algunas incomprensiones y falsas polémicas. 




